
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
  
 
 
 

 

y confirmaba  
la palabra 

 
                    VIVIRÉ ALABÁNDOTE 
 
Viviré alabándote, adorándote y sirviéndote 
toda mi capacidad de amar es para ti (bis) 
 
Todo lo que tengo es tuyo, 
en todo puedo encontrarte,  
haz que sepa utilizarlo,  
sólo si me ayuda a amarte. 

 

TU PALABRA. 
 
Haz de mi vida bienaventuranza 
pon en mi mirada misericordia 
abre mis manos 
para dar sin precio, y pon 
pon en mi boca tu palabra 
 
Trae a mis cadenas tu liberación 
pon en mis engaños  
tu verdad profunda 
pon en mi cobardía 
tu evangelio valiente, y pon 
pon en mi boca tu palabra. 
 
PALABRA QUE ME INQUIETA 
PALABRA QUE ME LLAMA 
PALABRA QUE ME LLENA 
PALABRA QUE ME ABRASA 
PALABRA QUE PRONUNCIO  
Y TODO CAMBIA 
LA TIERRA LATE CON TU PALABRA 
 
PALABRA RECIBIDA  
PALABRA PROCLAMADA 
PALABRA QUE ME HIERE 
PALABRA QUE ME SANA 
PALABRA QUE SE ENCARNA  
Y TODO CAMBIA 
LA TIERRA LATE CON TU PALABRA 
 
Hazme compasivo,  
fiel hasta la cruz 
Conduce mis pasos,  
firme tras tus huellas. 
La noche más oscura 
enciende con tu presencia, y pon  
pon en mi boca tu palabra 
 

                          MI PALABRA 
 

Mi palabra será como la lluvia 
Que al caer desde el cielo 
Empapa la tierra 
La hace fecunda,  
La llena de vida (bis) 
 
Mi palabra será como la lluvia 
Mi palabra será como la lluvia que al caer 
Empapa la tierra 
La llena de vida.  
 
Mi palabra será como la lluvia… 

Una palabra… 
 

Que te busque y que te encuentre…  
Verte en el gesto que te delata,  

en la letra no escrita, 
 en lo que me duele y en lo que me anima  

a estar profundamente contento… 
 

Que te siga… 
Que tan solo una palabra me delate a mí,  
que tan solo unas sandalias hablen de ti, 
Que nada me impida seguir unos pasos, 

Que te siga… 
 

Que me agarre… 
Que no te suelte y permanezca  

asido con fuerza, 
Que de confianza, no sepa si soy yo quien  

se agarra o tú quien me sujetas,  
Porque ambas cosas me dan tranquilidad  

de la buena, porque soy feliz. 
 

Un gesto… 
Una palabra… 

Una respuesta… 
  

 
[a través de gestos…]  
 
Cuando te siento y surge antes un 
abrazo o una caricia que unas 
palabritas, cuando tengo las palabras 
para decir “estoy aquí” y ningún gesto 
parece suficiente, cuando siempre 
quedan ganas de seguir compartiendo, y 
porque desde lo más pequeño te haces 
presente en mí, y en él… 
Dame Señor un corazón cercano al 
mundo, el tacto necesario para saber 
curar pequeñas y grandes heridas que 
hacen sufrir, el amor suficiente para 
agradecerte cada instante, para dar 
gracias a cada hermano por su vida… 
 

 

[enviado una vez más…] 
 
Mirado un día más, elegido hoy también, 
soñado una vez más… Confirmado por ti 
para estar y acompañar con palabras, 
para anunciar gestos, para callar 
discursos y enloquecer de entrega, de 
amor. 
Haces que me sienta alegre, 
responsable, mimado y con fuerzas para 
lanzarme, aún a proyectos más difíciles 
que de costumbre. Te has fijado en mí y 
todo da vueltas pensando que tú no 
dejas de pedirme y que mi vida no 
puede dejar de responderte. 
 

 

[afirmado fuertemente en Dios…] 
 
Con el convencimiento de que tú vives 
también confirmado en mí, y sujeto a  
mis gestos, a mis sentimientos, a mis 
palabras,… Te siento distinto a cuando era 
niño, distinto incluso según cómo me 
vayan las cosas, distinto… pero quiero que 
nuestro confirmarnos sea real, que sepa 
orientarme con decisión hacia un 
evangelio que habla de amor y libertad, 
de servicio y cruz, de resurrección y 
alegría.  
Que con mis manos y mis pies, mi corazón 
y mi saber, los que son, sepa poner tu 
palabra y alimentar tu presencia entre 
tantos gestos que invaden nuestras vidas. 
 

“Id por todo el mundo y proclamad la  
buena nueva a toda la creación […] 
Estas serán las señales que 
acompañarán a los que crean […] Con 
esto el Señor Jesús, después de 
hablarles fue elevado al cielo y se 
sentó a la diestra de Dios. Ellos 
salieron a predicar por todas partes, 
colaborando el Señor con ellos y 
confirmando la palabra con las señales 
que le acompañaban.” 
 

(Mc 16, 15-20) 
 

 
 


